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EXTRACTO 

El trabajo analiza cómo la innucncia de 101 sindíuIDI ejerce: lobre 101 con­
trato. de salariOI y puede hacer que el mercado labora! pierda IU capacidad 
de rccuper:acíón. La p~rdida de esta capacidad daslica se dCJCrihe de dOI 
maneras, eonn:ptualml:nte diferentes; i) Una tendencia a que los cambios 
en C'1 desempleo -originado! en .llaQCÁIS c¡r;oli!cnoJ de la demanda por trabajo­
pcnistan en el tiempo; ji) una tcndcm:ia a que dichos jhocJu I{cncrcn una 
espiral salnio.dcscmpleo en el largo pIno. 

De esta maneota, el an¡jlisis puede ayudar a explicar porque: las tasas de des­
empleo, en I·:uropa y Estados Uni.dos, han tenido un.. tcrlolkncia al alza 
durante 13. última década}" media, y porqué d cKcirnienlo del empico ha sido 
mucho mayor en los Euadvs Unido. que en la mayor!a d~ lu ~conomíal 

~uropCM, de5pues de las últimas r~cellionC5. 

ABSTRACT 

The paper analyzel how the influence oí labor union. over wage contract5 
may mñe !.he labor market le,. "relilient". LoA of rCliliencc i.I depicted in 
two conceptually ¡ndependent way.' i) a tcndency for chang~ in uncmploy­
ment Cilwed by ex.ogenoul labor demand shock (o penist: ii) a 10ng-Tl1n 
tendcncy of such shock. to generate a bounded wilge-unemployment r¡tchclo 
In IhÍ!l manrter. the ilrtillYlis may hdp ell:plain why unemploymcnt rate, in 
Europe and lhe United Stues hilve had an upwiITd ucnd over the pa'l ORe 
and a half decadu and why the ellpólJuion of employment has been much 
greater in l.he U.S. the in mosl luropean economies ahu lhe recent deep 
receillions. 
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AeI'IVIDAD SINDICAL Y MOVIMIENTOS EMPLEO-SALARiO. 

Assar Lindbeck 
Dennis J. Snower 

1. JNTRODUCCION 

La idea implícita en este trabajo es bastante simple. Comidérese un 
mercado laboral en el que se incluyen sindicatos --específicos a cada firma­
que enfrentan shocks transilurius de la demanda pur trabajo (transitorios en 
el sentido de que la distribución de dicnos shocks tiene media constante y 
varianza finita). Después de un shock adverso, las finnas disminuyen el ta­
maño de sus fuerza'l de trabajo (mediante despidos o no reemplazos de lus 

trabajadores 'lUl' se rctiran) y el desempleo aumenta. Los empleados, que 
aún mantienen sus carp;os, se encuentran ahora en una mejor posición que 
antes: ya que son menos numerosus enfrentan la misma distribución de 
shocks a1eatorius, pero sus posibilidades de mantener sus ocupaciones nan 
aumentado. Abora, actuando por intennedio de sus sindicatos, estos traba· 
jadores responden a su mayor seguridad de permanencia laboral, mediante la 
elevación de sus salarius. Sin embarp;o, los trabajadores que se nallan desem­
pleados no pueden proponer salarios más bajos, a causa de los costos de ro­
tación laboral involucrados. A los nuevos salarios más altos, las firmas em­
plearán menos trabajadores (para cualquier nuevo shock de demanda dada) 
que los que nubieran empleado, en circunstancias nonnales. De esta manera, 
los sindicatos ayudan a perpetuar el aumento inicial del desempleo. Explo­
raremos cómo, esta persistencia del desempleo se rdacio"" con el Wado 
de poder del sindicato, y también cómo los sindicatos pueden causar espira­
les salario-empleo. 

·E,'wairH a" Ero"<I"u'a, publicación del Dcp~namento de Economia de I1 F.~'\Iltad de Ciencia~ ¡,'co­
"ómicas y Administrativas de la Univenidad de Chile, vol. 14, nD 2. diciemhre de 1987. 



Di\'cros cstudius recicnlcs L han eJllrc~all() "'¡¡rios marcos de análisis en 
los que los sindicatos (o, simplemente trabajadures con poder de mercado) 
pueden .'In responsables por Id pcrsislencíd del desempleo. Pero, a diferencia 
dd presente trahajo, esos estudios no muestran como la persistencia del des­
empleo se relaciona con el grado de poder sindi('aJ: ni tampoco exploran la 
ronna en que la actividad del sindicato puede originar una espiral salario­
desempleo. 

Nuestro modelo de eomportamiento sindical es un retoño del "análisis 
jnsíder.t-Dutsider': (para una inspección véase Lindbeck y Snower 1986), el 
que supone que los Costos de rotación lahorallc olor¡.;an (;undiciones de tra· 
bajo más favnrables a un ¡{Tupo de empleado.~ pr;vile¡.,ríados (los trabajadores 
"denlro" de la firma), que a olros empleados no privile~ados: los lrabajado­
re... desempleados (Io~ trabajadores "fuera" de la firma). Los trabajadores 
dentro d<: la firma ejercen su poder de mercado en su propio beneficio. du­
rante el proceso de determinación de sJ!arins. 

Aplicando este enfoque <l ti ¡u:ti~'idad sindical. diSlinKuimos entre dos 
tipos dc trabajadores "dentro" Oe la firma: los que están afiliados al sindi­
calo y los que no lo están. Los primeros tienen alguna influencia sobre la 
determinación de los salarim, los olros no. Nucstro modelo tiene dos carac­
terísticas distintivas relevantes: 

i)	 Las finnas incurren en alKUnos CllstoS nc rotación ¡ahoral siempre que 
despiden ;¡ unos trabaj<:ldorcs y contral:ln a otros en Sil reemplazo y 

ii)	 Los miembros del sindicato ejercen poder dc m('~ado (generado por 
los costos de rotación ya mencionados) en la delcrminación de los sala­
rios, sin que tomen cn consineración a olrm lrabujadores, 

2. SALARiOS. EMPU:.o y DESEMPLEO 

Para simplificar. se considera sólo a una firlna en la quc hay un úni­
co sindicato. Sea el trabajo una actividad disCI<:la, en que cada emplca-

I Gottfries y Horn (1986) y Bl3nch~rd y Sununers (1986a) consideran la pcnlillcnci~ del dC!;cIll]Jlco en 
el contexto de un \indicill" cuy". micmhros lienen ]JTo.o;pec"to.1 dI: I:mpleu inc~rtos, ,nientras que 
Lindbeck y Snower (1983) tratan con una persistencia orillÍnooa por 'o~ codo!! dc rotadón lBooral, 
que ~ur¡:cn de la diH'fllninal'¡ón de llJSlrabajaoJ",e< que se encucnl"'n ·'fue.~" de Loo rirma , por 105 que 
esLin "dentro" de ella. por lIleo!!i" lIe 3eollvid;wf'< de falla de coop<"'fación y hoslipmienl" (trabaje­
dores "dentro n de la firma pueden \l no eslar afiliados al sindirulo). Hom (198J) muestra cómo una 
expansión del ~eclor público C"onduce a uo lIll"nnr cmpleo y m~yorr< salariO! en el leclor ('Iivado. pe­
ro u"" conlr;toción Ho;a¡l d""a ¡nCil~<,.·ilado ¡¡l !lector pnvadll, pata absorher a los ir3hajadorell despe­
dido. en el 'lector puhlico. Finalmente, Drazerl (1985) considera L'Ómo la perli.~lcIlCl:l dd dClIClI1l'ku 
pu~,dl' llr~in;H~c en Ji de~lrucción de capi131 hUlllano que ncurre durante lIn~ rCCl'~ión. 
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do provee una unidad de trabajo. La función de producción de la firma es 
Q = f . f(L), r> O, f" < O, donde Q es el productu, L es el número de em­
pleados (aliliados y no amiados al sindicato) y te es una variable aleatoria que 
tiene una didribución invariante en el tiempo (G(te» con media cero y varian­
za (¡nita. 

Suponemos que, durante cada periodo, las decisiones laborales del mer­
cado se toman en dm etapas. Primero, el salario (W) se determina antes de 
conocer el verdadero valor de f (aunque con plena información sobre G(l)). 
Segundo, la decisión de emplear se loma después de observar f. Denomina­
mos "incumbente" a un trabajador cuando se trata de un empleado dc la fir­
ma que está afiliado al sindicato, en el periodo corriente, antes que se conoz­
ca f. Se supone que el salario es el frulo de un proceso de neRociación tipo 
Nash entre la lirma y el sindícato, que está formado pnr los trabajadores in­
cumbcnles. Se supone que la decisión de emplear, la loma la firma de mane­
ra unilateral. 

Considérese primero, la segunda elapa del proceso de toma de decisio­
nes laborales. Dados los valores dc W y l, la firma determina la cantidad dc 
trabajadores a emplear de manera de maximizar sus utilidades: 

lJ ~ E' f(L) - WL. 

lo que entrega la ccuación de la demanda por trabajo 

L ~ l (W¡E). l' < O (1 ) 

Volvamos ahora a la primera etapa del proceso deCÍ!JOrio. Supongamos 
quc los trabajadores incumbentes son neutrales al riesgo, y que cada uno tie­
ne la misma probabilidad de que la firma lo mantenga en su puesto. Mi" 
aún, supóngase que el sindicato es diriRido mediantc \'oto mayoritario, y 
que la mayoría de los afiliados al sindicato están empleados. Así, en la pri­
mera ctapa del proceso decisorio, el objetivo del sindicato es maximizar la 
u tilidad esperada dc los trabajadores incumben les. 

Para simplificar, sc tcoriza que si el trabajador sc encuentra empleado 
en el periodo corriente, tiene una utilidad de U(W), con U· > O. U" < 0,­
pero si lo despiden, entonces, su utilidad cs cero. Sea o la probabiliad espe­

aNótese que una (unción de ulilidad c6nclIWa no cunlradice nUelltro supucllo de neulJalidad al riesgo. 
ya que W no es una uriable aleawrill m nuemo modelo. 
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r-adól. de un incurnheOle de mantcne~e en su puesto de trabajo, Entonces, el 
objetivu del sindicato eso' U{W) y sU punto de intimidación es cero. 

Sea, LI el númuo de trabajadores incumben tes de la firma en el perío­
do curriente, y se~ Q(W/f} = LI . Entonces, (1 lJtlcdc definirse como: 

a ~f [L/L1)G(E)df + ¡- G(E)df (2a) 
--00 i 

Aquí hemus asumido implícitamente que el sindicato es capaz de con· 
ferirle una ventaja, en la mantención ele liUS pUc"t~ de trabajo, a sus afilia· 
dos sobre los trabajadores no a[¡Jiados a él, de tal manera que cuando la fir· 
ma despide a incumbcntcs, los tmbajadures que nu pertenecen .11 sindicato 
son 105 primeros en ser despedidos.3 Por consiguiente, 

a ~a (L1, W), (2b) 

HH 
para cualquier densidad C(E), que sea estrictamente pOSItiva entre un vaJur 
máximo y mínimo de f. 4 (En olzas palabras, mientras más numerosossean 
y mayor el salario percibido por los inwmbcntes, menor scrá la posiblidad 
que tienen de mantener sus puestos de trabajo). 

El objetivu de la firma, en el proceso de neJ:ociación salarial, es maximi· 
zar sus ganancias, Si se lleJorcl a un acuerdo con el sindicato, en el que se acep­
ta el salario W y no se despide a ningún trabajador incumbente para reem­
plazarlo por uno foráneo,la ganancia esperada de la firma es: 

+­
~(W)~ J (Er¡e(W¡E)l-W,e(W¡E)JG(E)dE (3) 

-~ 

en que se supone 'Ir , • 'Il' "< O• 

Sea T el coSto de rotación de la fimla (es decir. el costo dc despedir a 
un cmpleado incumbcnte y contratar en su IU2M, a un trabajador de fuera 
de la cmpr('sa) que se supone constante. (Para una derivación microeeonó· 

. .lEn eJ ~.'(trt"mo DpUt".ltO, el ,dndíe.'O no e. elpll': de IIscerlo '1 alí, 181 probBtlilid.det de ItIólnlencT d 
puesto de Ir_bajo sor¡ Iat m'...... p.n lod(u lo. 1l1lbajadoRI. elllÍn <) no af'lIil1dm .'Ibldk:aow. I'n 
esle caso, "L" dl!be reem.plualM por "L_1" (la fueru de lrabaJo kltll dd último ¡teI'íodo) ton l. 
ec~Icl.Ón (la), bt. enmie'lll1a 110 .reocll. nuc.trI. eoncNAonea elLllltabYQ en lo que ~I. &1 
"frelo prwrtellCia del dellCmPeo. pero s( irnplicl que 110 r.'1 11ft meganamo de "piral 'IIlario­
dellem"leo. 

4No se cllciu'Ic la posibilidad que C810. VIIkIrOl mínimo. '1 ...,u,...o. de F. pueden _ ,,__ y +...... rea. 

peo.'tivlmente. 
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mica de T, véase Lindbeck y Snower (1984a y b, 1985).~ Sea R el saJario 
de reserva (aquél para el que lIn trabajador está indiferente entre empleo y 

descrnp!co.6 Entonces, a modo dc simplificación, espccificamos la ~nancia 

asociada con el puntn de intimidación de la firma como: 

.~.(R+ T) 

(l..a función 'Ir (R+ T) put>dt> interpretarse como la ganancia que obtiene 
la (inna, aJ reemplazar a todos sus empleados incumben/es por trabajadores 
de fuera de la rinna). 

Sea, B = 'Ir (W) -- 'Ir (R+ '1'), el objetivo de la firma en la negociación sa­
lariaJ y sca e = o . U(W), el objetivo del sindicato. 

Entonces, el saJario neguciado, puede expresarse como una solución 
aJ siWIiente problema generalizado de negociación tipo Nash: 

aMAXn=Ba 'C 1- (4a) 
{W} 

s'a' W> R 

• (W);>. (R + T) 

'Ir (W) > O, en que R y T ~(m dados t>n forma exógena para ambas 
partes de la negociación y en que la constante a (O < a < 1) (de la fonna exó­
gena) es una medida del poder de negociación de la firma relati\·o aJ del sin­
dicato. Nótese que el costo de rotación involucra una amenaza para la rinna, 
sin el cuaJ el sindicato carecería de todo poder de negociación. La primera 
restricción del problema (4a) asegura que los afiliados aJ sindicato prefieren 
estar empicados en vez dI.' desempleados; la seWJnda y tercera restnccinnt>s 
aseguran que la finna carezca de incentivos, para reemplazar a los trabaja· 
dores dentro de la empresa por trabajadores fuera de ella, o para finaJizar sus 
operaciones, respeclivamente, Por (3), es t>vidente que la segunda restricción 
implica que: 

SEn IImeral. ku co~tos, para la rnlna, dc alterar ~u fuerza de Il1Ibaj" ruede" dividirse en do!! calq:o­
ni!: i) el costo de reemplazo de lo~ cmpleado~ ~l'luale!! porolro5 fltr:íneo~ y ii) el co"o de e"pan­
dír o contrallU la fuerza laboral. Por emrleaJu, normalmente k.. primeros (pueden incluir "0.10. de 
Iitisiol. pago! PO' ruptulll de relaciones, y una caída en la moral dc IQ~ que peTmanecen en 1lI fjrl11~' 

costos son mucho m~YQres que los lioC¡¡llndos (lo~ <:051.05 de de'Pedír remporamente y luellO reconha­
tu). Nuestro análbi~ enfatiza los coslO!! dd primer tipo (se trata de un~ amenaza que Uy el sindi<:alo 
en la negociación salarial) e ~nora lo! ú.ltimos. 

·Supone:mol que Iodos ¡'l1 trabajadores tienen ls mi~ma funcilÍn de utilidad y por oonSÍff"iente idén_ 
tico Jatario de re!lerva. 
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W<R+T (4b) 

La condición de primer orden para la existencia de una solucibn inte­
nor es: 

A ~ Cw + ~ (e/B) BW ~ O (4c) 

en que,.5 = a/(1-a). 

A partir de esta condición. conjuntamente con aJgunas restricciones so­
bre la densidad G y la funcibn de producción f (véase el apcndice), podemos 
demostrar que el salario depende del número de trabajadores incumbentes 
(1.1) y de (R + '1'), en la si¡.,ruiente forma: 

W ~ ~ (1.1, R + T) (!la) 
(-) (+) 

para vaJores de W comprendidos entre: 

WmaxR <. W < mln [R + T, ... -1 (O)) = (5b) 

con ... - I (O) dado por (3) 

Mientras mayor sea el número de incumben tes menor será la probabi­
lidad de retenciÍ>n dentro de la firma, y, por lo tanto, más bajo será el sala­
rio que se determine. AnáJoKamente, a ·mayor (R + '1") menor será la Ka­
nancia de la firma al cumplir sus amenazall. y por consiguiente el salario de­
terminado será mayor. 

Habiendo anaJizado el proceso de determinación de salarios. nos en· 
focaremos ahora hacia los determinantes de (a actual fuerza de trabajo 
de incumbemes de la firma, L1. Sea r la tasa de retiro (una constante po_ 
sitiva). de manera que se retiroln r· L~\ ineumbentes del último período. 
Sea h [(I--r) (1._ 

1 
- L!l))' la "funciim de entrada-salida", que describe cuan­

tos trabajadores empleados por la firma, no afiliados al sindicato y aún no re· 
tirados, pasan a ser miembros del sindicalo, o cuantos empleados que fueran 
despedidos dejan de estar afiliados al sindicato (( l-r) . ([¿ I - L_ 1) para 
1._ 1 > L!, y (1 - r)· (L!, -- L..,) para l.!, > L_ 1 ) 

Entonces, la aelual fuerza de trabajo de incumbentes de la firma es: 

(6) 

La funciún de entrada"Salida tiene las siguienll's propied'lcies: 
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h = o siLJ=L~1 (6.) 

h ~ 1 si L_ t < L!I (661 

(es decir, euandtl se despide a los incumbentes, éstos pierden su capacidad 
de innuir en la determinación de los salarios, ya que tal como se había hecho 
notar, el comportamiento del sindicato viene dado por un voto mayoritario, 
en que dÍ<"ha mayoría está constituida por los mjembros del sindicato em­
pleados en la firma), y 

(6e) 

(o sea, una fracción de los trabajadores no retirados, y que no pertenecen al 
sindicato, se afilian a a<luéW 18 

En síntesis, nuestro modelo del mercado laboral consiste en la función 
de demanda por trahajo (descrita en la fig la), las condiciones de determina­
ción de salarios, (5a) y (5b) (descritas en la fig. lc), y la función de entrada­
salida (descrita en la fig. Id), que esp<"cifica la fuerza de trabajo de incum_ 
bentes de la finna. Para earaneriz3r el equilihrio del mercado de una mane· 
ra simple, haccmos los siguientes supuestos. Primero, suponemos que el mero 
cado laboral contiene a un nÚmero fijo de firmas idénticas, de miembros del 
sindi<"ato, de empleados no afiliados y de trabajadores fuera de las fimlas. 
Entone<"s, la actividad salario-empleo al interior de una firma particular pue· 
de verse como un micrOCusmos representativo de lodo el mercado de traba­
jo. Segundo, suponemos que los parámetrns de nuestro mod~JoAso.n tales 
que, para cualquier valor dado de €, existe un equilibrio único (W, L, LI), es­
table y estacionario, donde: 

i..l o:: l} en la figura. Finalmente suponemos que cada valor efectivo 
de € se malti\:ne durante un período de tiempo suficientemente largo, de 
manera de llegar al equilibrio. Este equilibrio se muestra por los puntos El 
en las figuras 1. 

7CUántos de tales tnbajadores se unan al !lindicato en el mundo real., dopende de l. le¡;illB.dón, normlJ 
1OCi:tle" costos de tran1&l;;ción e inen:ia del l,)Omportamiento de lo. trabajadores no lliIíll.dos, todo lo 
CIIal se enwenua má~ aUi del campo de inRuencia del pndicelo (y también del alcanoe de elle e~· 

ludio)_ 
'H.y que hacer nolar do~ ca,o, extremos. Por una parte, e~oí La "entrada libre", en el que cada uab<t­
j.adOl empleado el último ~riotlo 'f que no p~tellCce al I.Índicll.to, si logra mantener su pue~to de 
l18b:IJo en el período actual, pa5B automáticamente a Séir miembro del sindic;lIlo. En este C&.oI,) h-= I 
para lodo (L., ~ L!, l, de tal forma que L '"" (l-r)L_1 _ Por olra palte, Cltí la situación de "~in 
elllrad,l', en la que los no afiliado, empleados PUl la rrma no tien.n ninguna 0':'1'tunidad de reol' 
pofllroe al sindicato. En este cno h= O para(L _ L )" O,de tal forma que L= (l·· r) L . en 
este ínterYalo. -1 . , - I 
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3.	 LA INFLUENCIA DEL PODER SINDICAL SOBRF. LA CAPACIDAD DE 

RECUPERACION ECONOMlCA 

,\hora mostramos cómo. al ejcrcer el poder sindical durantc la nCRoda­
cióo de salarios puede llevar a que el mercado laboral!ic torne menus e1áslin) 
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cuando suceden oscilaciones cidicas d("1 empleo. Esta pérdida de elasticidad 
la especificamn.~ en términos de: 

a)	 un "efedo de persistencia del dnempieo", por lo cual el sindicato in­
fluye sobre el salariq de tal manera que, cualquier variación aleatoria en 
la demanda corriente por trabaju tiende a crear un cambio persis. 
tente en el empleo (una variación aleatoria ad~'CTSa quiere decir que 
el empleo ser<Í menor que lo que hubiera .~ido de otro modo, ceteTu 
pon'bus), y 

b)	 un "efecto espiral salariu·desempleo", ("on lo cual variaciones aleatorias 
en la demanda por trabajo a través del tiempo llevan a una lendencia 
creciente en las tasas salariales y de desempleo (ya que las v4tiacioncs 
favorahles conducen a mayores cambios de salarios, por unidad de em­
pleo, que las variaciones desfavorables). 

Considérese primero al efecto persistencia del desefl)pleo. Supón· 
gase que dado el ui\'el de €, el salario de equilibrio inicial (W) se eneuenl:ra 
comprendido estrictamente Cnlre los límites superiores e inferiores dados 
en la condición (5b). Ahora, considérese lo que sucede cuando hay un 
shock transitorio adverso en la demanda por tr,!:bajo -generado por una 
caída en E- después de que el salario comente W ha sido negociado. En 
otras palabras, la curva de demanda por trabajo de la rig. la. se desplaza 
hacia ahajo, de modo que al salario corriente (W), el empleo corriente 
(l) es menor (como se mueslra en el punto E'l en la fig. la). Suponiendo 
que h > O (de manera que el tramo de la derecha de la función enlrada-salida 
de la fig. 1e( tenga pendiente positi\'a), la fuerza de trabajo de incumben tes 
corriente (l ) cae (tal como se mueslra en el punto EZ en la fig. 1c). Ya 
que una caída de la ruerza lahoral de incumbentes (bajo la misma distri· 
bución de shocks de empleo, 13, como antes) eleva la probabilidad de retener 
su puesto de trabajo para cada incumbente, entunces ~e1 sindicato negocia 
un salario ma}'or. As¡', el salario se eleva pur sobre W, como se muestra 
en el punto F,Z de la rig. Id (donde el nuevo salario es menor que Wmax). 
La dr\'ación del salario desincentiva a la finna para emplear los trabaja· 
dores que hubiera contratado normalmente. Por lo lanto, para cualquier 

E+ 1 dado, el empleo será menur que lo que hubiera sido en eondíciones 
normales. 

Oado rjue en loda la economía hay n trahajadores y m firmas, y qtlt' el 
salario negociado (W) es mayor que el salario de reservas (R), el niwj de de~' 

empico involuntario es (n- mL). Entonees,la ar/(umentación anterior impli· 
ca que una vez que ocUrre una caída del empico, la actividad sindical dc de' 
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tenmnaclOn de salarios tiende a tlue dicha disminuciún pe¡:¡iste, siempre que 
h > O y W <Wma:'<." /lO 

Nótese que una vez que el salario lIq~-a al Wmax (dado por (5b»), el 
efecto de persistencia del desempleo desaparece, en el sentido de que ninKÚn 
otro shock adverso del empleo lleva a un aumenlo ~alarial. (La razón, por 
supuesto es que, si el sindicato pelmile que el salario supere este nivel maxi­
mo, la firma respondería reemplazando a los trab<l:iadores delHro de la fin na 
por trabajadnres de fuera de ella, o bien tenninando sus operaciones). En 
otras palabras, el efecto de persistencia del desempleo está acotado por 
arriba.1 I 

Ahora consideramos la innuencia del poder de nq~()ciacjóll del sindica­
to, sobre la ma¡.:nitud de este efcclo de pcrsistcm:ia del desempleo_ En nues­
tro análisis un aumento de este poder se rcneja en: i) una caúla Cll a (y por 
lo tanto en ó) en la ecuación (4c) (que reneja una <:aída en la fuerza neKocia­
dora de la firma en relación a la del sindicato) y/o ii) un aumento en los 
costos de rotación laboral T de la firma. 1 2 Se puede demostrar que cada 
uno de estos fenómenos no sólo eleva el salario (W), sinu que además lo tor­
na mas sensible ante cambios en la fuerza de trabajo in<:umbente (1.1) (es de­
cir, cada uno eleva el valor absoluto de (3W/3L1) en la ecuación (5)), y por 
consiguiente se aumenta el efecto de persistencia del desempleo_ Esta afir­
mación se demuestra fonnalmente en el apéndice. En forma intuitiva, cuan­
do {j cae o cuando T crece, en la solución del proceso de negociación (4c) una 
disminución dada en LI provOI.,:a un aumento mayor en W, ya que la pérdida 

9Por SlIpuesto que la exi~encia de pode!' de mercad" al interior de éste. nl\ e~ I~ única explk:~ción po­
sible pata lid efecto. Otras alternativas inc;lIIyen la depreciacjún del o.pilal ríllico y humano durante 
períodos prolonp.ados de desempleo, cambl<J~ en las pret"erenrfu de 105 lraba,jadores, y el comporla­
miento de búsqued~ en tales períodos (en especial, un aum~nto de las prefer"llcial por el ocio con 
respecto al tr~haJo y una pérdid~ de la conrlBnu en sí mismo dUrallte ..1 prore.'IQ de bÚ!IlJuedm de 
ocupaClone!l. 

tONó tese que esle te!Ullado e~ Il!lperricialmente t.imUar al de BlanchMd y Summers (1986) en este con­
1.e;o;to. Sin elllbarp-o, "!U-' persistencia del desempleo se ha<¡a en una relación entre salario!l '1 deman­
da labotal fundalllcntalmente diferenle~: en nuestro modelo. Jo~ sindiCJtos pueden ler responsables 
pOI sa.l~rios reale.s "e"n::!;ivol" y empleo "deficiente" a causa. de proceVlS productivus que se earac­
lerizan pOI rendirnicnlo~ da:recjenles al fmctor lrahtjo: en !U modelo (Blmnchard y Summen), 105 
dndicato, pueden originar salariol normales e)(cc.livos,lo 'Iue ilnplica precin, del ploducto e~cesivos 

y por cOMjltuielltc eondueen a una Ilenciellle demanda por producto '1 lut'f!;o a una deficienle de­
manda derivada pnr trabajo_ 

11Mh i1Ún, obsénrese que!li h < I cuando L > L~I' y 'I.i los cambios advtrsos en el empleo conducen 
a una eontraeción de la fueru laboral mie~tras que las o!iCilaciolles favor~hles con(iuren a contrata­
ciones neL8!I, enlonce!l, el efecto dQ persistencia del de1Cmpleo tiende a ser más débil durante un pe­
I io::Jdo dI! auge llue durlUlte uno contractivo. IHandlud y Summers (1986a) encuentran conJlrma­
ción empírica de este fenómeno. 

12 Hay 'lue haeer notal que el grado de pnder IlIIdicill, tal "Omo !le hil definido en este lr:tbaj". nI) !le re­
lacion~ necesariamente con el grado de centralización en el proce~n de uep-<.leiación. 
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que sufre la firma como consecuencia del aumento en el salario. tiene una 
ponderación relativamente menor (en relación a la utilidad asociada del sin­
dicato) en la (unción objetivo tipo Nash. Esto implica que la curva W-L1 de 
la fig Ic se vuelve más horizontal, Así, cuando hay un shock adverso de em­
pico, tanto el aumento que resulta en elsa1ario como la disminución asociada 
dd empleo son mayores que lo que hubieran sido en otras condiciones. En 
esta fonna, una elevación del poder del sindicato Fortalece al efecto de persis­
tencia del desempleo. l ) 

Las fi~fas 1 también muestran cómo la innuencia del sindicato sobre 
la negociación salarial puede generar un mecanismn de efecto "espiral 
salario-desempleo", Pafa que este erecto opere se requiere que no eKista 
"libre entrada" (o sea h < 1). y que las variaóones aleatorias de la demanda 
por trabajo sean "grandes" en comparación a la fuerza laboral incumbente 
(es decir, varia1iones adversas orilPnan L_ 1 < LI_ " Y cambios favorables 
eausanL_ 

1 
>L_,). 

Para que esto se aprecie, hay que obsef'o'ar que cuando h < l. el lado 
izquierdo dellocus de la función entrada·salida en la figura Id es más vertical 
(451)) que eliado derecho. En otras palabras, los trabajadores dentro de la 
finna que son despedidos. fenuncian a innuir sobre la determinación del 
salario (ya que se ha supuesto quc el sindic.tlo sólo representa los intereses de 
los trabajadores empleados); pero los lrahajadores que ingresan. al ser contra· 
tados no adquieren innuencia sobre la delerminación del salario (como 
h < 1, al~nos trabajadorcs dc los que han ingresado, no se afilian al sindica­
to de inmediato. Consecuentemente, las variaciones aleatorias en la deman­
da laboral llevan a una tendencia decreciente de la fuerza de trabajo incum­
bente. y por lo tanto, a una tendencia al aI<.a en las tasas de salario y desem­
pleo. A mayor poder sindical (menor () () mayor T) y menor h, ceteriJ 
paribus. mayor será el efecto de la espiral salario.desempleo. El mecanísmo 
de la espiral esl.á acotado superionnente pOf W < Wmax, Una vez qlle el sa­
lario llega a este máximo,los cambios adversos sólo rcducen el empleo. mien­
tras que el salario permanece rt'g-idu_ 

.... CONCLUSIONES 

Nuestro análisis indica que, i) el poder del sindicato sobre los salarios 
puede, en alguna medida, obuaculizar el proceso de recuperación de una ecu· 

'''Tal como le dClnue~lra en el Apéndice, i.lo, no IOn lo, únicos canalie! mediante 101 cuales una caída 
dc 5 o un alza dc T, pueden influir sobre la rclación entrc W y L. BU1e decir que 101 ohm canaln 
condu~n el'lla miJ.ma.dirección. 
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nomia que está saliendo de una recesión, y ii) mientras mayor sea el poder 
sindical (tal como se refleja en su fortaleza para negociar yen la magnitud de 
los costos de rotación laboral) mayores serán las dificultades en que pueden 
verse involucrados los proyectos de recuperación de la economía. A la luz 
de este análiJlis.la mayor extensión e influencia sindical que hay en Europa 
respecto de EE.UU., puede ayudar a explicar las vastas diferencias existen­
tes en las trayectorias de salario en estas dos partes del mundo, y también 
puede explicar el fracaso relativo de Europa para disminuir su desempleo des­
pués de la recesión de comienzo de los ochenta. 1 4,15 Así, nuestro análisis 
puede servir para explicar el porqué de la tendencia creciente de las lasas 
de desempleo, en EE.UU. y Europa, durante la última década y media. 
También entrega una base microeconámica al concepto que el desempleo 
europeo se relaciona más con ''salarios excesivos" que el dcsempleo ame· 
ricano. 

I "Puede d«:ine lo mismo plln sectores dentro de estu eoonom'u. Por ejempkl, IOllíndicaloljuepn 
UIl plpel re)ativamente importanle en la detenninllCión de Ios.lados de la industril del acero J de 
automóYlles en EE.UU.: J es en e'ltn industria, donde se ha visto 1lI!1115 de de.empMo rdllhramento 
bajll. 

1!lVale la pell.l hacer notar que el declo de peuiGencia 1Ie! dellm'lpleo también open ala inYer!lll: )a 
detcnninaC'lóIl de salariol por pirre del sindicato tiende s perpetuar las nrilcilOn(lll alestorias fayo­
rabio. cm el tI[Ipleo, y mientras II\IlS podero!O sea el dndicato, más pmnunciado ~á me efecto. 
EntOlKClS, puede Il:IsteDerse que, como lIeneralmente un aumento del poder sindical neva a ."rios 
mayores y menor empleo (111./I10 en tnminOl de estática comparativa como vla el efecto aootedo del 
mocani5mo de espiral), la detenninación de ."ríos por parte dellindícato el"", perjlldicial duran· 
te un. recesión que en un período de auge,. caUIII dd efecto de peni.'ltencia del desempleo. 
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Apendice 

El efecto de la fuerza de trabajo incumben te sobre el salario: reesen­
biendo la ecuación (4c). 

A ~ [o . U· + o~ . ~' . UJ + ~ . (o . UjB) . w' IW) ~ D. 

Para que se satisfaga la condición de óptimo de segundu orden, necesi· 
tarnos suponer que, l(0Q{ . fJ.'/og) - (.f·J~')J mayor que algún valor critico 
negativo, Sin embarRo, para simplificar el álgebra que sigue, se supone que: 

f' =- O, ui!i! < O, y ui!L =- O. 

Estas condiciones pueden derivarse de la imposición de restricciones 
adecuadas sobre la densidad G y la función de producción r. 

en que: 

A W = (aA/aW) 

--Q' '10" U' + a~Q"~" U + §t' 11' (W)"IJ" U/D] 

+ a' U" + IJ
Q

" Q" U' + (b- a/B) "1'" (W) - u; - (.' (W), U/B) --u .... (W)I 

el cual tiene que ser neKativo para que se cumpla la condición de segundo or­
den, Para asegurar eslo cs que .~e supone 0fJ.i! < O y. para mayor simplicidad, 
se ha supuesto que: 0fJ.L =- O 

luego 

El efecto de (R + T) sobre el salario: 

en que: 

AR+ T ~ [aAja IR+ T)) ~ -~ '10' y /B 2) ·w' (W)· [aBja IR +T)) > D. 
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Así, 

[aw/a (R +T)JI A = O> O. 

El efecto de [, sobre el salario: 

[aw/IsJ = -(o' U·~· (W))/B' AW <O. 
A=O 

JEl efecto de T en la seruibilidad de Wa L : 

Nótese que: 

con 

Luego 

ya que 

AU; = aL'~' (W)· U/B> O, 

ts = (~' (W)· a/B2). [U'· B ~~' (W)· UJ + (o' U .~" (W)/B) < O 

y así 

ts . AL - AU; . t = ts . [aL' U' - aH. e' . UI 

_ AU; . [a· U" + ae . e' . V'l > O 

Luego: 

254
 



Rden=ncias 

BLANOIARD, O. y L SUMMERS, "Hy.tcrem in unemployment", en EuropeG'fI Eco'flomjc 
Ref1iew, 1986a. 

-----,. '1-Iy.tereai. and the European unemployment problem", Mimeo, 1986b. 

DRAZEN. A.. , "Cyclical determinanta oC the natunal leve! oC economic activiry", en 
l'f1lemilh'onal Eco'flOmjc Review 26 (2), 1985.97-387. 

GOlTFRIES, N., YH. HORN, '"Wage Connation and the pn3iJtency of unemploymenl", 
Seminar paper n- ~47, In.titute ror Intemational F.conomic Studie., Univenidad de 
E.tocolmo, 1986. 

HORN, H., lmpnfect compttltwn in modd, of wiJ,e formGtio'fl ilnd mtenlational tTilde, 
Ph. D. Di.tertation, Monograph n- 15, Inllitute Cor Intcmation.al Economic Studies, 
Univenidad de )o;lIocolmo, 1983. 

L1NDBECK, A.. YDJ. SNOWER, "Involuntary unemployment al an in.ider-outaider dile· 
ma". Seminar paper n- 282, COI'thcomin¡ en WiJ,e rigidity and "_lJloyment. 
ed. by W. Beckcnnan, Duckworth andJohnt Hoptin. PreN, 1984a. 

-----, "Labor turnover, in.idcr moral and involuntary unemploymenl", Seminal" 
paper n-~l~O, Innhule Cor Inlcmalio.w Economic Sludie., Universidad de Ello­
colmo, 1984b. 

----,. "Cooperación, haraument, and involuntary unemployment". Seminarpaper 
n- ~21, In.titule Cor Intcmatio.w Economic Sludies, Univenidad de Ellocolmo, 
1985, 

----, '"Wa¡e tettin¡, unemployment, and in.ider-out.idcr rc:!alioftl", en Amn&an 
Economic Ref1i.ew 76, n- 2, mayo, 1986. 

255
 


